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Presenta programa de acción superadora  

Excma. Corte Suprema de Justicia de la Nación 

Francisco Javier de AMORRORTU, DNI 4.382.241, por mi propio derecho y mis pro-

pias obligaciones, domiciliado en la calle Lisandro de la Torre esq. Carlos Bosch s/n, 

Del Viso, CP 1669, Prov. de Buenos Aires, constituyendo domicilio legal en la Avd. 

Juramento 1805, 2º piso “A”, C.A.B.A., conjuntamente con mi letrado patrocinante 

Ignacio Sancho ARABEHETY, LE 17490702, CPACF T 40 F 47, IVA Resp Inscripto, 

domicilio digital Nº 20 17490702 2, en la causa CSJ 243/2014 (50-L)/CS1 ORIGI-

NARIO La Pampa, Provincia de c/ Mendoza, Provincia de s/ uso de aguas, a Vuestras 

Excelencias me presento y con respeto digo:  

I . Objeto  

Me presento en carácter de Tercero de Intervención voluntaria por el art. 90 del 

C.P.C.yC.N. para proponer programa de acción para trazar los senderos que permitan 

fundar la remediación a la desertificación que sigue desde los esteros del Atuel hasta 

las ríadas miocénicas por donde transcurrieron por millones de años los flujos y se-

dimentos cordilleranos, que luego advectados por los ríos Vº y IVº terminaron de 

conformar en tiempos pleistocénicos los perfiles hacia el NE de cordones litorales de 

nuestras pampas hasta el límite de los aportes paranaenses en las áreas del Carcarañá 
 

 

II . Decían V.E. en el fallo CSJ 243/2014 del 16/7/2020 
La solución del conflicto -cuenca del río Atuel- requiere conductas que exceden tanto 

los intereses personales, como los provinciales, debiendo tener en cuenta que la can-

tidad de agua debe ser destinada a la conservación del ecosistema... 
 

El caudal mínimo permanente del río Atuel que fija la Corte en el pronunciamiento 

debe entenderse como una meta interina en el camino destinado a la determinación 

definitiva del caudal hídrico apto para la recomposición del ecosistema afectado ... 
 

la desertificación del Atuel" (fs. 1275/1446), … una cuestión ambiental, regida 

por el principio de progresividad (Fallos: 329:2316, punto V); 
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Sobre una recomposición natural o pasiva del ecosistema afectado en el noroeste de 

la Prov de La Pampa, no es posible conocer anticipadamente el tiempo necesario para 

alcanzarla, ya que dependerá de la capacidad de auto-regeneración del ecosistema 
 

Diagramen un programa de monitoreo permanente que permita el control en el tiem-

po, de la provisión del caudal mínimo fijado y de la evolución de la biota, la salinidad 

y los niveles freáticos. La presentación de los programas de acciones u obras y de mo-

nitoreo ordenados, deberán ser sometidos a la aprobación de este Tribunal dentro del 

plazo de noventa (90) días. 
 

III . Decía a pág 9 del escrito originario:  

Esto excede el nivel de intereses de incidencia colectiva; porque si ninguna criatu-

ra estuviera en el planeta, esos bañados igual estarían siendo reclamados por im-

periosa necesidad de alimentarse de Madre Natura.  De eso refería Ana Inés Malvá-

rez, titular y fundadora del Laboratorio de humedales de la UBA 

Los bañados y planicies de inundación son reconocibles como mosaicos de ecosiste-

mas altamente dinámicos, de bordes lábiles, donde la estabilidad y la diversidad se 

encuentran condicionadas primariamente por la hidrología y los flujos de materiales 

El tiempo de permanencia de un humedal típico parece estar en el orden de algunos 

cientos a varios miles de años; si las condiciones geológicas lo permiten, los 

humedales se formarán recurrentemente en la misma región a lo largo 

de decenas de millones de años, lo que es de gran importancia evolutiva. 

A la ceguera de los sectores académicos que pesan en la administración de los temas 

hídricos e hidráulicos, sumamos estas consideraciones a la ley 25688 del Dr. Eduardo 

Pigretti: “Tampoco creemos que se trate de presupuestos mínimos...pese a su breve-

dad, su contenido es de presupuestos máximos de manejo de aguas, pero nada del 

ambiente...” Ajustaría la expresión, diciendo: “Nada de Natura”. 

 

IV . Decía por http://humedal.com.ar/humedal44.html  el 16/2/17 
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¿Cuál es la respuesta más breve y más concreta para ver de definir ¿qué es un hume-

dal? Y así traducía: “energía solar (convectiva) atesorada en sedimentos húmedos, 

advectados en función de un delicado gradiente de ligera menor temperatura”. 
 

Y continuaba diciendo: Si algún legislador o asesor o científico tiene una respuesta 

más breve y más precisa, que la exprese y así comience esta ley de humedales a ser 

tratada con la seriedad que se merece, que no es para servir a ambientalistas o prestar 

servicios a la sociedad, sino para cumplir con el primer enunciado de un “presupuesto 

mínimo” que desde hace años debería haber estado aplicado a poner orden en esta 

ley, sincerando su superficialidad en definiciones, identificaciones y destinos, que no 

se resuelven ni develan con inventarios, otros que los de sus energías y transferencias.  

Todo el palabrerío de los 18.000 caracteres del proyecto de ley aprobado por los Se-

nadores es un burdo intento de tapar el sol con las manos. Ni más ni menos que ésto. 

Se olvidaron del sol y por ello, de mirar por termodinámica de sistemas naturales 

abiertos y enlazados. Siguen ausentes de mención las energías que los dinamizan, que 

nada tienen de laminares los comportamientos en una gota de agua, en aguas some-

ras, en esteros o en un río de llanura, otros que convectivos y advectivos.  

Fotografiados en la década del 70 mostraron sus tránsitos moleculares verticales a 

través de prismas hexagonales, descendiendo por el centro y ascendiendo por los 

bordes. Sus desplazamientos horizontales vienen registrados como “advecciones”, en 

función de un delicado gradiente de ligera menor temperatura, no mayor a 0.2º. 

Recordemos lo que Newton sospechaba cuando señalaba: lo que sabemos del agua es 

comparable a una gota en un océano. Escala algo parecida a la cantidad de estrellas 

que conforman nuestra galaxia: cifra aprox a 1025 . Por su parte, una gota de agua re-

conoce una cantidad de moléculas aprox. a 1023.  La cualidad que mantiene unidas y 

en movimiento perpetuo a las moléculas de agua en una gota de agua, no es la ley de 

la gravedad, sino la energía solar que actúa en los enlaces iónicos, en los enlaces cova-

lentes, en los enlaces múltiples, en los enlaces polares y no polares, en los dipolos y en 

los puentes de hidrógeno, abreviando el listado de enlaces menos conocidos.  

En escala macro, siempre en relación a la fuente solar que alimenta estos procesos y 

por ello considerados por termodinámica de sistemas naturales abiertos y enlazados, 
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las energías que traducen los equilibrios  dinámicos en cuerpos de agua de llanura, 

son denominadas energías convectivas.   La termodinámica natural abierta y enlaza-

da introduce un nuevo concepto: los muy delicados gradientes térmicos, ausentes en 

la termodinámica clásica, en la mecánica clásica y en otras ramas de la física.  

Hablar de patitos tobianos, de flora y fauna, de Ramsar, de los ambientalistas, del 

Iberá, de los inventarios, de las inundaciones, de los riñones de la tierra, de la evapo-

transpiración, de las penalidades extendidas en 68.000 caracteres y ahorrarse de 

apuntar una sola letra a la energía solar que alimenta la Vida y el equilibrio dinámico 

de los fluidos en llanuras, enlaces y transferencias entre los ecosistemas aledaños, es 

estar todos en la misma luna, sin importar diferencias curriculares, pues han tenido 

16 años para apuntar lo medular, irremplazable y por completo ausente, que debería 

asistir al 1º y 2º enunciados del par 2º, art 6º, del único artículo que define lo que es 

un “presupuesto mínimo”, sin violar sus correspondientes prelaciones legales. 

Para beneficio de las tareas que les esperan cabe anticiparles la inconstitucionalidad 

medular de la futura ley que se trata en la Cámara de Diputados. Ver por Anexo. 

Ver también estos http://www.alestuariodelplata.com.ar/agua3.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/plataforma2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/termodinamica2.html   

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec2.html  

Bastan entonces 180 caracteres para comenzar a poner en orden los debidos respetos 

al 1º de los 4 enunciados del par 2º, del art 6º, el único que define lo que es un presu-

puesto mínimo y así cuidar el equilibrio de las dinámicas de un humedal; llámese 

planicie húmeda, charco de agua, bañado, estero, sangría, arroyo, río o estuario sin 

importar sus escalas y sin olvidar sus vecindades prestando atención a lo que alimen-

ta su condición ecológica; ésto es: sus enlaces termodinámicos. Ejemplo de brevedad: 

“Interfaces de costas blandas y bordes lábiles por donde oficiar transferencias de 

energías convectivas. Tributaciones estuariales por seno entre cordones y derivas li-

torales. Apropiados gradientes advectivos”. 

Si vigilamos lo que señalan estas 180 letras ya tenemos ajustado el sendero para me-

ter en memoria y en conciencia, en matriz develadora, una ley de humedales. 
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Si el buey solar no está vivo, bien alimentado y adelante de la carreta ambiental, de 

nada sirve instalarse en los recitados de Ramsar y en los discursos generales del am-

biente, de las gobernanzas, de las sustentabilidades, de los interesados recursos.  
 

V . Esbozo programa de acción en áreas de la mayor escisión 

 

De los esteros del Atuel a las rías miocénicas 

En recuerdo a Ana Inés Malvárez y a Benigno Pereiro 
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Durante no menos de dos millones de años los flujos y sedimentos cordilleranos 

fluian por estos pagos que hoy llamamos esteros del Atuel, antes de alcanzar las rías 

de salida hacia el ENE para darse a sedimentar, ya en tiempos pleistocénicos, en la 

modalidad de cordones litorales de salidas tributarias al mar entonces conocido como 

brazo de Thetys conformando los suelos que hoy reconocen nuestras pampas. 

 

Los tiempos que siguieron sobran para borrar huellas; pero las intervenciones huma-

nas fueron las que en los últimos 100 años más evidencias fundaron en torpezas, dis-

ociando estos ecosistemas hídricos del Atuel y sus aliados, millonarios en años. 
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La escala de las pérdidas es incalculable. Pero aún así, estimo probable alcanzar regis-

tros de esos tránsitos. Esto, al menos facilitará comprender, la escala de la ilusión, de 

que la CSJN y los históricos y mágicos fallos sean los que resuelvan estos problemas. 

Aprenderán más aquí, que en las décadas sumadas de trabajo en el Laboratorio de 

humedales de Ciencias Exactas y Naturales de la UBA en Núñez. 

 

 

La recuperación de estos enlaces es tarea de observación para atender en épocas de 

altas humedades, que permitan estimar sus senderos y luego en época de secas, pre-
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via tarea de limpieza y perfilado, tallar con pala de arrastre una pequeña sangría de 

menos de 1 m de profundidad y 2 m de ancho. Con estos números pongo en evidencia 

que solo trato de alcanzar esas evidencias, bien alejadas de sus escalas originales. 

La limpieza y perfilado previo de la traza para barrer obstáculos y desniveles debería 

obrarse con topadora, o con pala cargadora 980 con balde 5 m3, que permita retirar 

con presteza el material removido. A seguido hacer una traza con motoniveladora que 

marque el surco de la sangría, que luego la pala de arrastre se ocupará de conformar. 

 

 



 10

Carezco de información de esas áreas para ser más preciso, salvo advertir los proble-

mas de alteración de niveles de origen antrópico en el ingreso a la ría, que a partir de 

la siguiente página 5 imagenes topográficas ejemplifican. 

Los perfiles de la caja deberían ser los de una V muy abierta con ángulos de 10º. Para 

ello, cavar tres veces con la pala de arrastre en el mismo lugar y luego tallar los bordes 

con la pala inclinada.    Vaciar las palas a no menos de 75 m de la traza. 

 

Estimo que deberían arrancar a unos 20 Kms al Sur del Paso de los algarrobos, del 

otro lado de la ruta 143 y desde allí fundar la traza de aprox 150 Kms. Estimando las 

tres pasadas para fundar el eje y dos pasadas por cada lateral sumarían unos 1000 

Kms, que al incorporar los tamos de los vuelcos de las palas superarían los 3000 Kms 

Si los niveles del suelo acompañan con fidelidad a la traza, cabría hacer la sangría aún 

menos profunda, para facilitarle mayores opciones a que comience a divagar. 
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Es elemental que el propietario del campo por donde transcurre esta traza acepte 

respetar esta experiencia sin fundar otro tipo de obranzas en un área de al menos 150 

mts de ancho. 

La consolidación mínima que afirme la validez de esta experiencia es de estimar su-

pere las 2 décadas. Por algo deberían empezar, conformándose con aprender. Verifi-

cando año tras año, la confirmación del desarrrollo de la Vida propia de un humedal, 

sin pretensiones de alcanzar aptitudes dadoras, solo receptoras. Con los años irán 

desarrollando aptitudes dadoras y transportadoras. 
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El movimiento de la generación de la sangría cabe estimar en el orden de los 3 a 4 m3 

por metro de obranzas. Sumando entre 500.000 y 600.00 m3 de obra. A ésto hay que 

sumar la tarea previa de limpieza, nivelación y perfilado de la traza. 

La base de arranque es la solidaridad que se alcance a generar en los propietarios de 

los suelos que atraviese la traza. Los vuelcos a ambos lados de la traza permitirían la 

expansión del humedal en ese ancho mínimo de los 150 m., que ojalá fuera de 200 m 

 

 

A esa cadena de solidaridad le cabría de parte del Estado acercar algún favor. Natu-

ralmente, los suelos de esta sangría ya entrados en la ría, un día serán parte de la con-

dición receptora, dadora y transportadora, que a poco aprenderán a leer -ya en 

llanuras-, en los senos entre los cordones litorales pleistocénicos que apuntan al NNE 
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La mayor trascendencia será lo que aprendan y verán que éstos nunca fueran dunas, 

como infirió por más de un siglo la geología, sino cordones litorales de salidas tribu-

tarias pleistocénicas a un mar somero, tras los aportes millonarios de sedimentos 

cordilleranos miocénicos, basamento en el que luego se perfilaron las pampas.  

Los balances deberán esperar 20, 30, 40 años.  La mecánica de fluidos lleva 360 años 

en la luna y de sus errores también se cargó la geología 

Estos planteos también ayudarán a entender las transformaciones que les caben a los 

mendocinos .en la restauración de los humedales del Atuel, desde Alto del Padre has-

ta la frontera. Los canales “hidráulicos” son pan para hoy, hambre para mañana. 
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Las aguas de estos humedales tienen la virtud de estar cargadas de energías convecti-

vas. Hijas del sol, estas son las únicas que transportan sedimentos, sin precipitarlos 

como hacen los canales y sus inferidos flujos "laminares".  Con el ejemplo “de la bús-

queda” de estas reparaciones se entenderán mejor, que con las discusiones. 

Nunca olvidar que el principal socio de estos ecosistemas es el sol. Por ello deben 

permitir que estas áreas no se parezcan a un canal, sino a una suave sangría, que ten-

ga todos los años la oportunidad de desbordar para que vaya encontrando la aptitud 

de generar sus meandros. Si alcanzan este punto, ya habrán alcanzado a superar el 

primer escalón de esta experiencia. Pero el esfuerzo que hagan será un ejemplo inol-

vidable de respeto a Madre Natura y de esos aprecios algo siempre llega de regalo.  

 

En la ley de humedales que ayer y hoy proponen en legislaturas, tienen que abreviar 

sus 30.000 caracteres y mirar por ecología de ecosistemas para despegarse de los 

errores de la ciencia, cuyas particiones no son menores a  las que destaca esta imagen 

del surrealista ruso, imaginario pariente del Dr. Gregori Koff, titular de la oficina de 

Desastres Geológicos de la Academia de Ciencias de Moscú, a quien cabe consultar.  
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VI . Planteo del caso ante la Comisión Interamericana 

Formulo esta salvedad para el supuesto que no se considere esta solicitud de instruc-

ción del proceso de conocimiento solicitado en esta CSJ 234/2014 en calidad de 3ª 

Recordemos el regalo tan preciso del Art 420 bis del Código Penal Federal de la Re-

pública de Méjico al que estamos ligados por los tratados de la CADH cuando tipifi-

ca: Se impondrá pena de dos a diez años de prisión y por el equivalente de 300 a 

3.000 días multa, a quien ilícitamente: I. Dañe, deseque o rellene humedales, man-

glares, lagunas, esteros o pantanos. 

Todos los jueces de los países firmantes son en primer lugar jueces de la convención, 

pues esos derechos están por encima de nuestras propias leyes.          

La desatención de estos conflictos nos obligan a plantear reclamo ante la COMISION 

INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS. (Ley 23054) 

 

VII . GRATUIDAD DE LAS ACTUACIONES 

El art. 2 de la Ley 25.675, establece que “La política ambiental nacional deberá cum-

plir los siguientes objetivos: ... i) Organizar e integrar la información ambiental y ase-

gurar el libre acceso de la población a la misma;...”.- 

Que el art. 16 de la mencionada norma establece “...Todo habitante podrá obtener de 

las autoridades la información ambiental que administren y que no se encuentre 

contemplada legalmente como reservada” y su art. 32 refiere sin dejar lugar a nin-

gún tipo de dudas que “...El acceso a la jurisdicción por cuestiones ambientales no 

admitirá restricciones de ningún tipo o especie”, siquiera las que gravan las activida-

des de los profesionales del derecho, ya que indirectamente se infringe la mencionada 

disposición en razón de la obligatoriedad del patrocinio letrado que imponen los có-

digos rituales.- 

A mayor soporte el art. 28 de la Constitución Prov. concluye: ”...En materia ecológica 

se deberá garantizar el derecho a solicitar y recibir la adecuada información y a 

participar en la defensa del ambiente, de los recursos naturales y culturales.” 
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La Suprema Corte de Justicia de la Prov. de Buenos Aires ha expresado “La Plata, 

2/11/2005. AUTOS Y VISTOS:... En consecuencia, ha de serles reconocido que esa 

accesibilidad no esté condicionada por restricciones económicas en todo su derrote-

ro procesal, incluyendo la fase de actuación inherente a esta sede extraordinaria, 

puesto que la disposición referida no circunscribe su vigencia al mero ingreso ante 

los estrados judiciales competentes solo en sus instancias ordinarias...”.(Ac. 93.412. 

Granda Aníbal y Ots. c. Edelap S.A. s. Amparo). 

La gratuidad de la justicia y el acceso a los estrados judiciales, sin cortapisas, lo esta-

tuyen también los Tratados internacionales, (San José de Costa Rica). 

La CSJ en el caso “Giroldi” JA 1995-III-571 dijo que al otorgarse jerarquía constitu-

cional a la Convención Americana de Derechos Humanos en las condiciones de su vi-

gencia, quiso poner de manifiesto que era tal como la misma regía a nivel suprana-

cional teniendo en cuenta la aplicación que hacían los Tribunales internacionales 

competentes. Por ello, invocando la ley vigente, se declare sin mas trámite ni sustan-

ciación alguna el beneficio de gratuidad a esta presentación para la tramitación de es-

te recurso y como tal, eximido de pago de toda suma de dinero. La ley privilegia con 

gratuidad a la acción con independencia de quien la ejerza: persona física o jurídica 

 

VIII . Anexo  
Acerco proyecto legislativo del diputado Leonardo Grosso sobre humedales 
 
Ver antecedentes de la presentación como 3º por  
 
http://www.hidroensc.com.ar/CSJ243.2014tercero.pdf 
      
 http://www.alestuariodelplata.com.ar/lapampa.html   

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pampa.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pampa2.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pampa3.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pampa4.html  y  /pampa5.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pampa6.html  y  /pampa7.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pampa8.html  y  /pampa9.html 
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IX . Agradecimientos 

A mis Queridas Musas Alflora Montiel Vivero, Estela Livingston y Julieta Luro Puey-

rredón, a quienes todo el ánimo y expresión de 35 años debo. La original inspiración 

sobre las aguas desciende desde hace 16 años del Capital de Gracias de la 1ª  

 

X . Petitorio 

Los avances expresados en materia de los desequilibrios de las dinámicas de los eco-

sistemas que concurren a la Vida servicial de los meandros del Atuel y alimentación 

ineludible y traducción de sus energías, no solo coinciden con expresiones del fallo de 

V.E. respecto a la recomposición de estos ecosistemas, sino que localiza las áreas más 

críticas para comenzar a enfocar en forma puntual, paso a paso sus problemas. 

No es necesario ponerse de acuerdo en caudales mínimos, pues en las condiciones ac-

tuales ningún acuerdo conduce a resultado alguno. Las canalizaciones obradas al 

margen del sistema de meandros del Atuel ya están cargadas de atarquinamientos ex-

tremos y no es por allí donde encontrarán la forma de restaurar los enlaces entre los 

ecosistemas que asisten estos flujos y transportes de sedimentos sin atarquinamientos. 

Sin embargo, la mayor escisión entre estos ecosistemas la advierto entre los es-

teros del Atuel y los ingresos a las rías miocénicas en suelos de La Pampa. Por ello, en 

el capítulo V alcanzo la propuesta de Programa de acción superadora solicita-

do por V.E. en el fallo del 16/7/2020, a presentar en el término a 90 días. 

Reitero lo expresado en el petitorio anterior. A focalizar esa remediación apunta esta 

solicitud como 3º para asistir el inevitable proceso de conocimiento, que así en-

focado tiene bastante más opciones de entender cómo intentar resucitar al muerto.  

Sugiero dar intervención al Ing Néstor Correa, ncorreasig@gmail.com de amplia tra-

yectoria internacional, para que colabore con la instrucción de este proceso en la for-

mulación de las preguntas, que bien enfocadas en los enunciados 1º y 2º del par 2º, 

art 6º de la ley 25675 deberían ayudar a intercambiar reflexión y asistir progresos.   
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La tarea y la cantidad de errores es inmensa, pero sin procesar estos cambios de pa-

radigma no imagino el valor de acuerdos y promesas en temas que hace un siglo ya 

pesaban en la cuenta de desacuerdos e infortunios. 

No me cabe ningún otro provecho que ser útil y he probado por 24 años ser fiel a es-

tos temas de invasiones y agresiones de cauces y riberas, afectando a muerte los enla-

ces y la Vida de los ecosistemas disociados. 

El aprendizaje y obras de remediación debe ser encomendado a mendocinos, porque 

una vez que comprueben sus efectos, nadie necesitará recordarles su tarea.  

En este programa de acción acercamos propuesta de tarea a los pampeanos, pa-

ra que no se queden con los brazos cruzados y tengan oportunidad de advertir en car-

ne propia, que aprendizaje y remediaciones caben en ambas provincias. Que bien re-

feridos a errores centenarios en mecánica de fluidos y geología, son invitados en esta 

presentación como 3º y en otros 10 procesos de conocimiento solicitados por este ac-

tor en esta Excma CSJN, a ser instruídos sin demoras y por contar con los recursos 

cibernéticos hoy habilitados en Justicia, simplemente formulando a este actor las 

preguntas, en el marco de los enunciados 1º y 2º del par 2º, art 6º, de la ley 25675. 

Apreciamos los trastornos de esta pandemia, al movilizarnos al uso de documentación 

digital debidamente encriptada, que permite en el siglo XXI acabar con montañas de 

papeles en los juzgados, facilitando calidad de aprecios y traslados. 

Saludamos a V.E. con nuestra mayor consideración  

 

Francisco Javier de Amorrortu 
 
 

 
 
 
 

Ignacio Sancho Arabehety 
CPACF T 40 F 47 

 



 19

Anexo 

A los efectos de ilustrar los despistes centenarios de la mecánica de flui-
dos y sus trascendencias en obranzas públicas y particulares ruinosas, 
cuando no criminales, sembrados en legislaciones y jurisprudencias, 
alerto de la inutilidad del Proyecto de Leonardo Grosso sobre una ley de 
humedales, por carecer de los criterios más básicos sintetizados en el 
Capítulo IV, a págs 3 y 4 de este escrito. 
 
Para evitar las aberraciones criminales hidrológicas e hidrogeológicas 
obradas y denunciadas por este actor batiendo récords mundiales de 
causas de hidrología e hidrogeología presentadas a lo largo de 15 años 
en CSJN y SCJPBA, advierto que siempre desde el año 1960 nos  alcan-
zaban las leyes 6253, su decreto reglamentario 11368/61, el art 59 de la 
ley 8912, el art 101 del decreto 1549, regl. de la 8912, el art 2340, punto 
IV del anterior Código Civil, el art. 235, inc C del nuevo CC y el art 420 
bis del CFP de la República de Méjico y cuyos respetos hubieran permi-
tido evitar los mayores crímenes, obrados a pesar de bien alertados en 
Justicia, cuyas imprescriptibilidades no se resuelven con un fondo de 
garantías, pues sus remediaciones demoran en el caso de los hidrogeo-
lógicos, de 800 a 5000 años. 
 
Hoy los humedales que asistían las dinámicas de los flujos ordinarios de 
las tres cuencas con infernales compromisos urbanos, Matanzas, Re-
conquista y Luján, están desaparecidos; y no alcanzarán los fallos his-
tóricos, ni los acumares, comirecs y comiluces para sincerar estos agu-
jeros negros garantizadores de males de escalas impensables. 
 
No es con dinero de bancos mundiales o bides que se resuelven estas mi-
serias, que descalifican cualquier condición humana; sino con deseo al 
menos, de transitar procesos de conocimiento, que pongan a represen-
tantes de la ciencia a formular las preguntas en el marco específico de 
los enunciados 1º y 2º, del par 2º, art 6º, que esperan estos 10 procesos 
 
Proponer el texto de una ley en 68.000 caracteres, que calla toda refe-
rencia a los enunciados 1º y 2º del par 2º, art 6º de la ley 25675, es un 
despropósito, que parece estar hecho a propósito para que todo siga 
igual o peor. Si su art 31º se cumpliera no quedaría funcionario históri-
co en pie. Empezando por el más afamado candidato a regir el país, con 
cintura para sonreir, eludir cualquier juicio y en adición, lavar 100.000 
traseros sucios de 15 años, en 90 días, con ayuda de voceros vaticanos y 
toda la cadena de mando provincial. ¿Acaso una ley de 680.000 carac-
teres lo frenaría?  
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El Senado y la Cámara de Diputados/as de la Nación Argentina reunidos en Congreso 
sancionan con fuerza de ley:  REGIMEN DE PRESUPUESTOS MINIMOS 
PARA LA PROTECCION AMBIENTAL DE LOS HUMEDALES  
 

Capítulo I Disposiciones Generales  
 
Artículo 1°. - Objeto. La presente ley tiene por objeto establecer los presupuestos mí-
nimos para la conservación, uso racional y sostenible de los humedales en todo el te-
rritorio de la Nación, asegurando la integridad de los servicios ecosistémicos que 
brindan, como así también el respetar de su valor inherente, en concordancia con el 
artículo 41 y 75 inc. 17 de la Constitución Nacional, los Tratados Internacionales rati-
ficados por el Congreso de la Nación y la Ley General del Ambiente N° 25.675.  
 
Artículo 2°. - Definiciones. A los efectos de la presente ley, se entiende por:  
a) Humedales: ambientes en los cuales la presencia temporaria o permanente de agua 
superficial o subsuperficial causa flujos biogeoquímicos propios y diferentes a los 
ambientes terrestres y acuáticos. Rasgos distintivos son la presencia de biota adapta-
da a estas condiciones, comúnmente plantas hidrófitas y/o suelos hídricos o sustratos 
con rasgos de hidromorfismo.  
b) Características ecológicas de los humedales: aquella combinación de los compo-
nentes físicos, químicos y biológicos y las funciones ecosistémicas que proveen los 
humedales a la sociedad, así como también su valor inherente.  
c) Integridad ecológica: aquel estado del humedal que conserva sus características 
ecológicas permitiendo el sostenimiento de la provisión de los servicios ecosistémicos 
a la sociedad.  
d) Variabilidad o elasticidad real de los humedales: aquella relación entre la superfi-
cie ocupada por el agua durante la fase de máximo anegamiento y/o inundación 
(máxima media de la cota de los últimos 30 años), y la que corresponde al momento 
de sequía extrema (mínima media de la cota de los últimos 30 años).  
e) Servicios ecosistémicos de los humedales: aquellos beneficios tangibles e intangi-
bles derivados de la estructura y funciones de los humedales.  
f) Valor Inherente de los humedales: respeto y protección de su desarrollo integral en 
armonía y equilibrio, garantizando la continuidad de la capacidad de regeneración de 
sus componentes vitales, recuperando y fortaleciendo los saberes locales y conoci-
mientos ancestrales asociados a ellos, en el marco de la complementariedad de dere-
chos, obligaciones y deberes de las y los seres humanos.  
g) Caudal ambiental: aquel régimen hídrico que se establece en un cuerpo de agua, 
como una alternativa que busca encontrar un equilibrio entre las necesidades del am-
biente y las humanas, preservando los valores ecológicos, el hábitat natural y todas 
las funciones ambientales.  
h) Capacidad de carga: aquella capacidad de soporte y de asimilación del ambiente a 
acciones humanas tales como actividades productivas o de ocupación del territorio 
sin que ello implique un impacto en la integridad ecológica del mismo.  
 
Artículo 3°. - Objetivos generales. Son objetivos generales de la presente ley:  
a) Asegurar la conservación y el uso racional y sostenible de los humedales, sus fun-
ciones ecológicas y los servicios ecosistémicos que brindan.  
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b) Garantizar la adopción de criterios de sostenibilidad ambiental en las actividades 
socioeconómicas que se realicen sobre los humedales con el fin de asegurar el mante-
nimiento de la integridad ecológica de estos ecosistemas.  
c) Establecer criterios de conservación, gestión y uso racional y sostenible de los 
humedales para todo el territorio nacional que tengan en cuenta sus características 
ecológicas y su estrecha dependencia con el mantenimiento de su régimen hídrico.  
d) Garantizar a la provisión de agua de calidad y regulación del régimen hidrológico 
en las distintas cuencas del territorio nacional.  
e) Implementar las medidas necesarias para desalentar las actividades y prácticas que 
afecten significativamente la composición, estructura y funcionamiento de los hume-
dales, identificando y regulando las actividades que amenacen su integridad ecológi-
ca.  
f) Garantizar y fomentar las actividades de restauración de los humedales, conside-
rándose comprendidas en ellas las tareas de diagnóstico, mitigación y remediación.  
g) Promover la creación de áreas naturales protegidas en aquellos humedales identi-
ficados y declarados como tales;  
h) Promover la consideración de los caudales ambientales en el manejo integrado de 
las cuencas hídricas.  
i) Asegurar que los planes de ordenamiento territorial que se establezcan por normas 
específicas incluyan reglas relativas a la capacidad de carga de los humedales.  
j) Hacer prevalecer los principios de la Ley General del Ambiente N° 25.675, mante-
niendo los humedales de origen natural cuando los beneficios ambientales o los da-
ños ambientales que su ausencia generase, no pudieran demostrarse aún con las téc-
nicas y metodologías disponibles en la actualidad.  
k) Reconocer la preexistencia de aquellos medios de vidas ancestrales en aquellas 
áreas declaradas como humedales, en cuanto estos sean compatibles con su conser-
vación y uso racional y sostenible.  
l) Promover la participación activa, efectiva y equitativa de representantes del campo 
científico, académico y universitario, de las organizaciones de la sociedad, de las co-
munidades locales campesinas e indígenas y de las personas interesadas, en el diseño 
e implementación de las políticas públicas sobre humedales en el marco de lo estable-
cido por la presente ley.  
m) Conservar el patrimonio natural y cultural en áreas de los humedales, así como los 
paisajes culturales resultantes de modos de vida, actividades y modalidades adapta-
das al normal funcionamiento del humedal.  
n) Asegurar el derecho de acceso a la información pública ambiental conforme a lo 
establecido por la Ley Nacional N° 25.831,  
 
Artículo 4°. - Servicios ecosistémicos. A los efectos de la presente ley, los principales 
servicios ecosistémicos que los humedales brindan a la sociedad son:  
a) Provisión de agua potable dulce y de calidad;  
b) Filtrado y retención de nutrientes y contaminantes. c) Provisión de alimentos, ma-
dera, fibras y combustibles para la sociedad y fauna silvestre y doméstica.  
d) Amortiguación de excedentes hídricos.  
e) Disminución del poder erosivo de los flujos de agua y su velocidad de circulación 
hacia el mar.  
f) Mitigación de la pérdida y salinización de suelos.  
g) Provisión de hábitats.  
h) Estabilización de la línea de costa y control de la erosión costera.  
i) Almacenamiento de carbono.  
j) Recarga y descarga de acuíferos.  
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k) Estabilización climática.  
l) Patrimonio cultural. m) Recreación y turismo sustentable.  
 

Capítulo II Inventario Nacional de Humedales  
 
Artículo 5°. - Inventario Nacional de Humedales. La autoridad de aplicación será la 
responsable de la realización del Inventario Nacional de Humedales de todo el terri-
torio de la Nación, el cual integrará toda la información necesaria para su adecuada 
protección, control y monitoreo, definiendo una metodología común a ser utilizada, 
articulando los esfuerzos de las jurisdicciones provinciales, la comunidad científica y 
las organizaciones de la sociedad civil. Para ello se debe crear un organismo perma-
nente, dotado de los recursos materiales y humanos necesarios para el avance del 
proceso.  
El Inventario podrá realizarse por etapas y por áreas geográficas. La Autoridad de 
Aplicación Nacional definirá, en articulación con las jurisdicciones provinciales, áreas 
del territorio nacional que serán priorizadas a efectos de la realización del Inventario.  
 
Artículo 6°. – Niveles. El inventario debe contemplar al menos 4 (cuatro) niveles:  
1. Regiones y subregiones (Nivel 1)  
2. Sistemas de paisajes de humedales (Nivel 2)  
3. Unidades de paisaje de humedales (Nivel 3)  
4. Sitios de humedales (Nivel 4)  
 
Artículo 7°. Plazos. Se establece un plazo máximo de 5 (cinco) años, contados a partir 
de la entrada en vigencia de la presente ley, para confeccionar el Inventario del Nivel 
2 y 3. Para el nivel 4, la autoridad de aplicación fijará, conjuntamente con el Consejo 
Asesor del Gabinete Federal de Humedales, un plazo razonable para su confección.  
 
Artículo 8°. - Previsiones. El Inventario Nacional de Humedales deberá delimitar, ca-
racterizar, y reconocer el estado de conservación e integridad de los humedales, con-
teniendo información accesible que permita su ubicación, identificación y caracteri-
zación en cada una de sus niveles, como así también determinar las amenazas que pe-
san sobre los mismos.  
 
Artículo 9°. - Actualización y financiamiento. El Inventario Nacional de Humedales 
deberá actualizarse periódicamente, de acuerdo al plazo que determine el Consejo 
Asesor del Gabinete Federal de Humedales, verificando los cambios en las superficies 
y características ecológicas de los mismos, su estado de avance o retroceso y otros fac-
tores que sean relevantes para la conservación, protección, restauración ecológica, 
uso racional y sostenible de los mismos, sus servicios ecosistémicos y su valor in-
herente. El Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible o el organismo que en el 
futuro lo reemplace, fijará e incorporará anualmente la partida presupuestaria nece-
saria para la actualización del Inventario Nacional de Humedales.  
 

Capítulo III Uso racional y Sostenible de los Humedales  
 
Artículo 10°. - Planificación. El uso racional y sostenible de los humedales deberá ser 
planificado considerando su integridad ecológica, diversidad, salud ecológica, funcio-
nes, servicios ecosistémicos y valor inherente.  
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Artículo 11°. - Criterio de uso. Podrán realizarse en los humedales todos aquellos usos 
racionales y sostenibles compatibles, que no afecten negativamente la provisión de 
servicios ecosistémicos a la sociedad ni su valor inherente. En particular estos usos no 
deberán afectar a los sectores más vulnerables que dependen de los humedales.  
 
Artículo 12°. - Restauración de áreas de humedales degradados. La autoridad compe-
tente deberá determinar la restauración de áreas degradadas en función de su alto va-
lor de conservación y/o los servicios ecosistémicos de importancia que dispondría. Se 
consideran especialmente las necesidades de restauración que pudiesen existir en te-
rritorios de pueblos indígenas y tierras de uso común de comunidades para el resta-
blecimiento de condiciones ambientales óptimas y también para el desarrollo y vida 
de los pueblos y comunidades que los habitan. Capítulo IV Diseño Institucional  
 
Artículo 13°. - Autoridad de aplicación. Será Autoridad de Aplicación Nacional de la 
presente ley el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de la Nación o el orga-
nismo que en el futuro lo reemplace.  
 
Artículo 14°. - Autoridad competente. A los efectos de la presente ley, será autoridad 
competente aquella que determine cada jurisdicción. En el caso de las áreas protegi-
das comprendidas por la ley 22.351 será autoridad competente la Administración de 
Parques Nacionales.  
 
Artículo 15°. - Funciones. Serán funciones de la Autoridad de Aplicación Nacional:  
a) Asegurar el cumplimiento de las disposiciones contenidas en la presente ley, que 
sean de su competencia.  
b) Proponer y coordinar acciones conducentes a la conservación y mantenimiento de 
la integridad ecológica, diversidad y salud ecológica de los humedales, por medio de 
medidas de preservación, manejo sostenible y restauración.  
c) Diseñar e implementar un Programa Nacional de Humedales que brinde un marco 
ordenado para las políticas públicas sobre la materia.  
d) Publicar, mantener y actualizar, mediante medios oficiales de comunicación, el In-
ventario Nacional de Humedales, así como toda la información que dé cuenta del es-
tado de los humedales y los proyectos o actividades que se realicen sobre los mismos.  
e) Administrar el Fondo Nacional de Humedales y fijar mecanismos para su efectiva 
aplicación y distribución anual, incluyendo compensación incremental a las jurisdic-
ciones que hayan culminado el ordenamiento territorial de sus humedales.  
f) Asesorar y financiar a las jurisdicciones locales en los programas de monitoreo, fis-
calización, restauración y conservación de humedales.  
g) Establecer un sistema de remediación para los humedales extinguidos como con-
secuencia de acciones pasadas derivadas de obras o actos del Estado nacional.  
h) Implementar un sistema permanente de capacitación, educación e intercambio de 
información relativa a los humedales  
i) Garantizar la realización de evaluaciones de impacto ambiental (EIA) y de evalua-
ción ambiental estratégica (EAE) en los casos donde tenga competencia, contem-
plando los efectos de los impactos acumulativos.  
 
Artículo 16°. - Gabinete Federal de Humedales. Créase el Gabinete Federal de Hume-
dales el cual tendrá por objeto de promover una adecuada interacción entre los orga-
nismos públicos del gobierno nacional, las autoridades competentes y otros organis-
mos públicos con competencia en las temáticas afines a los humedales.  
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Artículo 17°. - Integración del Gabinete Federal de Humedales. El Gabinete Federal 
de Humedales estará compuesto por las máximas autoridades de las siguientes áreas 
de gobierno: Ambiente, Energía, Minería, Producción, Agricultura y Ganadería, In-
dustria, Transporte, Desarrollo Social, Relaciones Exteriores, Educación, Deporte, 
Salud, Ciencia y Tecnología, Interior, Obras Públicas, Vivienda, Trabajo, Economía y 
Finanzas y Seguridad y Defensa. El Gabinete podrá requerir la intervención, perma-
nente o transitoria, de las restantes áreas de gobierno, cuando estime necesario o las 
materias a tratar así lo requieran.  
 
Artículo 18.- Funciones. Son funciones del Gabinete Federal de Humedales:  
a) Formular recomendaciones, propuestas y/o dictámenes conducentes a la conser-
vación y mantenimiento de la integridad ecológica y restauración de humedales.  
b) Elaborar y coordinar la realización del INH y sus actualizaciones.  
c) Crear programas de promoción e incentivo a la investigación.  
d) Desarrollar campañas de capacitación, educación e información ambiental con-
forme a los objetivos de la presente ley.  
e) Diseñar programas de asistencia técnica y financiera para pequeñas y pequeños 
productores y comunidades locales a fin de propender, cuando correspondiere, su 
adaptación a los objetivos de la presente ley.  
f) Realizar anualmente un informe sobre el empleo de los fondos transferidos durante 
el ejercicio anterior que incluirá los montos por provincias y categorías de humedales. 
Dicho informe será publicado por la Autoridad de Aplicación Nacional a través de 
medios de comunicación oficiales e integrará el Informe Ambiental Anual previsto 
por el artículo 18 de la ley 25.675.  
g) Llevar a cabo inspecciones periódicas, conjuntamente con el Consejo Asesor, sobre 
los humedales de todo el territorio de la Nación a los fines de informar, controlar y 
monitorear el cumplimiento de la presente ley 
 
Artículo 19°. - Coordinación Técnica Administrativa. El Gabinete Federal de Hume-
dales será coordinado por un Coordinador Técnico Administrativo quien tiene la fun-
ción de elaborar los documentos técnicos, ejecutar el plan de trabajo y brindar la asis-
tencia necesaria para el funcionamiento de todas las instancias de trabajo del Gabine-
te Nacional de Cambio Climático. Esta función será llevada a cabo por la máxima au-
toridad responsable de cambio climático de la Secretaría de Gobierno de Ambiente y 
Desarrollo Sustentable o quien ésta designe.  
 
Artículo 20°. - Reglamento. El Gabinete Federal de Humedales deberá establecer su 
reglamento interno de funcionamiento.  
 
Artículo 21°. - Aplicación. Las distintas áreas que integran el Gabinete Federal de 
Humedales deberán aplicar, dentro de sus respectivas competencias, las resoluciones 
y/o acciones emanadas por este organismo, e informar sobre los avances y modifica-
ciones de cada iniciativa o proyecto en donde esté involucrado un humedal identifi-
cado y declarado como tal.  
 
Artículo 22°. - Consejo Asesor. El Gabinete Federal de Humedales debe convocar a un 
Consejo Asesor Externo, en el marco del diseño e implementación del Plan Nacional 
de Humedales, con carácter consultivo y permanente, cuya función es la de asistir y 
asesorar en la elaboración de políticas públicas relacionadas con la presente ley. El 
Consejo Asesor será integrado por:  
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a) Investigadores, científicos y/o expertos de reconocida trayectoria en el campo de la 
producción de conocimiento sobre humedales.  
b) Representantes de organizaciones ambientales, comunidades campesinas e indí-
genas, universidades, entidades académicas y empresariales, y centros de investiga-
ción públicos y privados con antecedentes académicos y científicos o con trayectoria 
en la materia.  
c) Un legislador/a en representación de la Comisión de Ambiente de la Honorable 
Cámara de Diputados de la Nación.  
d) Un legislador/a en representación de la Comisión de Ambiente de la Honorable 
Senado de la Nación.  
e) Los integrantes del Consejo no podrán percibir retribución o emolumento alguno 
por integrar este órgano.  
 
Artículo 23.- Tratamiento obligatorio. Las recomendaciones o propuestas emanadas 
del Consejo Asesor son de carácter consultivo y consideración obligatoria por el Ga-
binete Federal de Humedales, que deberá explicitar de qué manera las ha tomado en 
cuenta y, en su caso, las razones por las cuales las desestima.  
 
Artículo 24.- Obligación de Informar. Los organismos centralizados y descentraliza-
dos que componen el Poder Ejecutivo nacional deben aportar toda información y da-
tos existentes y disponibles, requeridos por la Autoridad Nacional de Aplicación o el 
Gabinete Nacional de Cambio Climático para el cumplimiento de la presente ley. Ca-
pítulo V Ordenamiento Territorial de Humedales  
Artículo 25.- Ordenamiento Territorial de Humedales. Las provincias y la CABA ten-
drán el deber de llevar a cabo sus respectivos planes de Ordenamiento Territorial de 
Humedales (OTH), de acuerdo a las disposiciones de la presente ley, en congruencia 
con la información producida por el Inventario Nacional de Humedales y sobre la ba-
se de una perspectiva integral que considere tanto a los humedales como a los am-
bientes relacionados, contemplando las características propias de cada uno y sus in-
terrelaciones.  
Asimismo, el OTH deberá adoptar el criterio de ecología del paisaje, considerando la 
sinergia con el enfoque ecosistémico y el manejo integrado de cuencas hídricas, los 
principios de política ambiental de la Ley General del Ambiente N° 25.675, el estable-
cimiento de usos prohibidos y permitidos, en función de los impactos que estos gene-
ran y la resiliencia de los ecosistemas.  
A tal fin, cada Ordenamiento Territorial deberá adoptar los siguientes criterios:  
a) Establecer, en el marco de un proceso abierto y participativo, en un plazo máximo 
de dos (2) años a partir de la finalización del nivel III, el ordenamiento territorial de 
humedales, de acuerdo con las categorías previstas en el identificando a tales áreas 
como de gestión especial diferente de las terrestres y garantizando el mantenimiento 
de su régimen hidrológico e integridad ecológica.  
b) Determinar cuáles son las actividades prioritarias y modos de ocupación de las 
áreas de humedales, identificando aquellas que sean sostenibles y garanticen el man-
tenimiento de los servicios y funciones ecosistémicas que brindan y el respeto de su 
valor inherente.  
c) Establecer una estricta limitación para todos aquellos desarrollos urbanos, agrope-
cuarios e industriales, como así también de cualquier otra actividad antrópica suscep-
tible de dañar a los humedales, como así también de aquellas áreas adyacentes que 
puedan afectar la sustentabilidad de los mismos, sus servicios y funciones ecosistémi-
ca y su valor inherente.  
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d) Establecer la realización de la correspondiente Evaluación de Impacto Ambiental 
(EIA) y Evaluación Ambiental Estratégica (EAE), según corresponda, previo a la eje-
cución de cualquier obra de infraestructura o actividad humana que pudiera afectar la 
integridad ecológica de los ecosistemas de humedales, no admitiéndose las autoriza-
ciones estatales condicionadas y considerando los efectos acumulativos y/o sinérgicos 
expresados en las escalas incluidas en el Inventario Nacional de Humedales.  
En estos casos, se deberán garantizar instancias de participación social y ciudadana 
en forma previa a cualquier autorización y/o ejecución, conforme a la normativa vi-
gente. e) Involucrar efectivamente a representantes del campo científico, académico y 
universitario, de organizaciones de la sociedad civil, comunidades campesinas e indí-
genas y personas en el diseño, implementación y monitoreo de las políticas públicas 
dirigidas a cumplir con los objetivos de la presente ley.  
 
Artículo 26°. - Moratoria. En los humedales plenamente reconocidos, así como en 
aquellos ecosistemas que se presuman razonablemente como tales, hasta tanto no se 
finalice el Inventario Nacional de Humedales y las jurisdicciones respectivas no fina-
licen el Ordenamiento Territorial de Humedales, se deben tomar precauciones espe-
ciales a los fines de garantizar la aplicación de los objetivos y principios de política 
ambiental contenidos en la Ley Nacional N° 25.675.  
Para aquellas jurisdicciones donde se evalúe la realización de obras o actividades 
nueva o modificación de las existentes, que impliquen cambios del uso del suelo, 
queda a cargo de los proponentes la realización de un inventario del área de influen-
cia del proyecto (Nivel 4) respetando los lineamientos técnicos del Inventario Nacio-
nal de Humedales y la presentación del Estudio de Impacto Ambiental correspon-
diente, con el objeto de estudiar la distribución de los humedales como base para eva-
luar los posibles impactos y afectación de sus funciones ecosistémicas.  
Con anterioridad al otorgamiento de las aprobaciones correspondientes, las jurisdic-
ciones provinciales deberán realizar el ordenamiento ambiental del área de influencia 
del proyecto.  
 

Capítulo VI Fondo Nacional de Humedales  
 
Artículo 27°. - Creación del Fondo Nacional de Humedales.  
Créase el Fondo Nacional de Humedales (FNH), que será administrado por la Auto-
ridad de Aplicación Nacional y estará integrado por:  
a) Las sumas que le asigne el Presupuesto General de la Nación, las cuales no podrán 
ser inferiores al cero coma tres por ciento (0,3%) del presupuesto nacional.  
b) Las subvenciones, donaciones, legados, aportes y transferencias de otras reparti-
ciones o de personas físicas o jurídicas, organizaciones nacionales e internacionales. 
c) Los intereses y rentas de los bienes que posea.  
d) Los recursos que fijen leyes especiales. El Poder Ejecutivo Nacional, el enviar el 
proyecto de presupuesto general de gastos y cálculo de recursos, deberá incluir las 
partidas presupuestarias correspondientes al Fondo Nacional de Humedales, con-
forme a los establecido en la presente ley.  
 
Artículo 28°. - Destino. Los recursos del Fondo creado en el artículo precedente sólo 
podrán ser destinados a los fines taxativamente enumerados en este artículo:  
a) Las actividades y tareas tendientes a la aplicación de esta ley, incluyendo adquisi-
ción de bienes y servicios necesarios para el cumplimiento del objeto de la misma.  
b) La compensación a las jurisdicciones que conservan sus humedales por los servi-
cios ecosistémicos que éstos brindan.  
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c) La creación y desarrollo de una institución permanente para la realización del In-
ventario Nacional de Humedales y sus correspondientes actualizaciones.  
d) La promoción de actividades que concurran a asegurar la mejor difusión y conoci-
miento de las actividades contempladas en esta ley.  
e) La realización de cursos, estudios e investigaciones.  
f) La implementación de redes de monitoreo y sistemas de información de los hume-
dales.  
g) El desarrollo y actualización del Ordenamiento Territorial de Humedales y sus co-
rrespondientes actualizaciones.  
h) Los gastos de personal, gastos generales e inversiones y equipamiento que deman-
de la aplicación de esta ley.  
i) El desarrollo de programas de educación ambiental generales y específicos de los 
humedales.  
j) La promoción de acciones que concurran a asegurar la mejor difusión y conoci-
miento de las actividades contempladas en la ley.  
k) El apoyo a iniciativas de organizaciones de la sociedad civil comprometidas con la 
conservación de los humedales.  
l) Promover los mecanismos que garanticen la participación pública en las políticas 
públicas relativas a humedales. El o la funcionaria que autorice gastos con fines dis-
tintos a los previstos en el presente artículo será responsable civil y penalmente del 
daño ocasionado, sin perjuicio de la responsabilidad administrativa que se le asigne.  
 
Artículo 29°. - Asistencia económica y financiera. El Ministerio de Ambiente y Desa-
rrollo Sostenible de la Nación o el organismo que en el futuro lo reemplace, con los 
recursos del Fondo Nacional de Humedales, brindará la asistencia económica y fi-
nanciera para realizar los planes de Ordenamiento Territorial de Humedales que co-
rrespondan a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y las provinciales de cada juris-
dicción, cuando así lo soliciten.  
 

Capítulo VII Título I Sanciones administrativas  
 
Artículo 30°. - Sanciones. Las sanciones al incumplimiento de la presente ley y de las 
reglamentaciones que en su consecuencia se dicten, sin perjuicio de las demás res-
ponsabilidades que pudieran corresponder, serán las que se fijen en cada una de las 
jurisdicciones conforme a su legislación, las que no podrán ser inferiores a las aquí 
establecidas.  
Las jurisdicciones que no cuenten con un régimen de sanciones aplicarán supletoria-
mente las siguientes sanciones que corresponden a la jurisdicción nacional: a) Aper-
cibimiento.  
b) Multa entre uno (1) y cincuenta mil (50.000) Salarios Mínimo Vital y Móvil.  
c) Revocación de las autorizaciones u otras habilitaciones administrativas.  
d) Suspensión de hasta tres (3) años en la matrícula profesional y los registros de 
consultores respectivos, o cancelación, según el caso.  
e) Cese definitivo de la actividad.  
Estas sanciones serán aplicables previo sumario sustanciado en la jurisdicción en 
donde se realizó la infracción y se regirán por las normas de procedimiento adminis-
trativo que correspondan asegurándose el debido proceso legal y se graduarán de 
acuerdo a la naturaleza de la infracción. Título II Régimen Penal  
 
Artículo 31°. - Será reprimido con prisión de dos (2) a seis (6) años el que, de un mo-
do peligroso para la salud humana o la naturaleza, envenenare, adulterare, incendia-
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re, emitiere radiaciones o ruidos, arrojare contaminantes en el suelo, atmosfera o el 
agua, destruyendo o de cualquier modo dañando significativamente, en todo o en 
parte, humedales, cuando se encontraren legalmente protegidos.  
La pena del artículo anterior se reducirá a la mitad contra el que invada, endique, 
usurpe, despoje, deseque, rellene, desvié cursos de agua o explote ilegalmente la di-
versidad biológica de humedales legalmente protegidos, provocando su alteración, 
deterioro o disminución.  
En estos casos, la Autoridad de Aplicación deberá solicitar la demolición de la obra el 
humedal o su área de protección, como así también proceder a su inmediata restau-
ración, atendiendo a su integridad ecológica, servicios y funciones ecosistémicas y va-
lor inherente.  
Si del hecho derivare la muerte de alguna persona, la pena será de diez (10) a veinti-
cinco (25) años de reclusión o prisión. Quedan excluidos de las penas establecidas en 
el primero y segundo párrafo quienes realizaren aprovechamiento de humedales para 
su subsistencia con el exclusivo objeto de satisfacer necesidades básicas personales o 
de su grupo familiar o comunitario.  
 
Artículo 32°. - Cuando uno de los hechos previstos en el artículo anterior fuere come-
tido por imprudencia o negligencia en el propio arte o profesión, la pena será de un 
(1) mes a dos (2) años de prisión, e inhabilitación especial por idéntico término.  
Si como consecuencia del hecho derivare la muerte de alguna persona, la pena será de 
seis (6) meses a cinco (5) años, e inhabilitación especial de cinco (5) a diez (10) años. 
El mínimo de la pena se elevará a un (1) año si fueren más de una las víctimas fatales.  
 
Artículo 33°. - Cuando alguno de los hechos previstos en el presente título se hubiese 
producido por decisión de una persona jurídica, las penas previstas se aplicarán a los 
directores, gerentes, síndicos, miembros del consejo de vigilancia, administradores, 
mandatarios o representantes de la misma que se hubiesen desempeñado al momen-
to del hecho, sin perjuicio de las demás responsabilidades penales que pudiesen exis-
tir.  
 

Capítulo VIII Disposiciones complementarias  
 

Artículo 34°. - Alcance. Las disposiciones establecidas en la presente ley serán de ple-
na aplicación desde su promulgación por las autoridades competentes de cada juris-
dicción.  
 
Artículo 35°. - En los casos de humedales que hayan sido afectados por incendios o 
por otros eventos naturales o antrópicos que los hubieren degradado, corresponde a 
la autoridad de aplicación nacional conjuntamente con la autoridad de aplicación de 
la jurisdicción respectiva, la realización de tareas inmediatas para su recuperación y 
restauración, manteniendo la categoría de clasificación que hubiere definido en el In-
ventario Nacional de Humedales.  
 
Artículo 36°. - Principio de protección ambiental. En caso de áreas o ecosistemas 
comprendidos por otras normativas de protección ambiental, se complementará con 
lo previsto en la presente ley, y en caso de superposición prevalecerá la que mayor 
protección ambiental otorgue.  
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Artículo 37°. - Ámbito de aplicación. La presente ley rige en todo el territorio de la 
Nación, sus disposiciones son de orden público y se utilizan para la interpretación y 
aplicación de la legislación específica sobre la materia.  
 
Artículo 38°. - De forma. Comuníquese al Poder Ejecutivo Nacional 
 
 

FUNDAMENTOS  
 
Señor presidente: El texto del presente proyecto de ley fue presentado en reiteradas 
oportunidades ante el Congreso de la Nación1 . En el año 2013 dos proyectos – uno 
presentado por la Senadora Elsa Ruiz Díaz (MC) y otro por el Senador Rubén Giusti-
niani (MC) – llegaron a la cámara alta y obtuvieron la media sanción gracias al acom-
pañamiento unánime del cuerpo .  
Lamentablemente, el proyecto perdió estado parlamentario en la Cámara de Diputa-
dos y Diputadas de la Nación. En el año 2015 el Senador Fernando Solanas (Proyecto 
Sur) insistió con este proyecto por medio del expediente 4279/153 . El mismo fue de-
batido ampliamente en las comisiones de Ambiente y Desarrollo Sustentable y de 
Agricultura, Ganadería y Pesca del Honorable Senado de la Nación (HSN), donde ob-
tuvo dictamen bajo Orden del Día 1054/16. Nuevamente fue aprobado en la sesión 
del 30 de noviembre de 2016 respetando el apoyo de numerosas organizaciones de la 
sociedad civil que clamaron por la urgente necesidad de una ley de protección de 
humedales.  
Sin embargo, la HCDN – otra vez – no avanzó en su debate y discusión y el expedien-
te volvió a perder estado parlamentario. 1 Una descripción detallada sobre el derrote-
ro de las iniciativas legales sobre humedales en el Congreso Nacional puede leerse en 
Machain, Natalia: “Es mentira que les interesa una ley de humedales”.  
En FARN: Informe Ambiental 2018. Buenos Aires. Págs. 100-101. 2 Fue el 13 de no-
viembre de 2013. El proyecto S-1628/13, autoría de la senadora (MC) Ruiz Díaz, con-
tó con el aporte de la Fundación Wetlands International.  
El proyecto 3487/2013, autoría del Senador (MC) Giustiniani, contó con la colabora-
ción de las siguientes organizaciones de la sociedad civil: Guardianes del Iberá (Co-
rrientes) y el grupo “El Paraná No se Toca” (Santa Fe);la colaboración y asesoramien-
to científicotécnico del Grupo de Investigación en Ecología de Humedales (GIEH), 
Laboratorio Ecología Ambiental y Regional, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 
Universidad de Buenos Aires, dirigido por el Dr. Fabio Kalesnik, el Lic. Ricardo Vicari 
y el Lic. Roberto Bo.   
Otros firmantes fueron Jaime Linares – Nancy S. González – Gerardo A. Montenegro 
– Carlos A. Caserio – Mirtha M. T. Luna – Liliana B. Fellner – Alfredo H. Luenzo –
Sandra D. Giménez- Alfredo A. Martínez – María E. Labado – Marcelo J. Fuentes – 
Dalmacio E. Mera – Juan C. Marino – María M. Odarda – María de los Ángeles Sac-
nun.  
Finalmente, en el año 2018 el proyecto fue nuevamente ingresado ante el HSN bajo el 
número de expediente S-1179/18. En dicha oportunidad no pudo siquiera obtener 
dictamen de comisión perdiendo – una vez más – su estado parlamentario. Por los 
motivos que expondremos a continuación, entendemos que resulta oportuno insistir 
con este proyecto, aunque en está ocasión, originando el tratamiento del mismo des-
de la cámara baja.  
* A través de este nuevo proyecto procuramos responder a una demanda ciudadana y 
social que impulsa la protección específica de los humedales debido a los gravísimos 
conflictos socioambientales que su uso irresponsable continúa generando .  
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El fin de esta iniciativa es establecer los presupuestos mínimos para la conservación 
de los humedales conforme al mandato que se desprende del tercer párrafo del artí-
culo 41 de nuestra Constitucional Nacional que afirma “Corresponde a la Nación, dic-
tar las normas que contengan los presupuestos mínimos de protección…”. En este 
sentido, como lo establece la Ley General del Ambiente 25.675 en su artículo 6°, un 
presupuesto mínimo es “…toda norma que concede una tutela ambiental uniforme o 
común para todo el territorio nacional, y tiene por objeto imponer condiciones nece-
sarias para asegurar la protección ambiental. En su contenido, debe prever las condi-
ciones necesarias para garantizar la dinámica de los sistemas ecológicos, mantener su 
capacidad de carga y, en general, asegurar la preservación ambiental y el desarrollo 
sustentable”. Sin perjuicio del sistema de protección de parques nacionales estableci-
dos en la ley 22.351, también conocido como Áreas Naturales Protegidas (ANP), el es-
tatus jurídico de los humedales llegó a nuestro país de la mano de la Convención Re-
lativa a los Humedales  
Para la elaboración del presente proyecto, este despacho recurrió a un considerable 
número de investigaciones, informes y documentos elaborados por científicos/as, 
universidades y organizaciones de la sociedad civil. En particular queremos destacar 
los siguientes aportes: “Documento Vivo. Recomendaciones y fundamentos para una 
Ley de Presupuestos Mínimos de Humedales”. 2020; “Ley de humedales ya. Por una 
ley que proteja a los humedales del territorio Argentino”. 2019. de Importancia Inter-
nacional  
Especialmente como Hábitat de Aves Acuáticas, aprobada por ley 23.919 – en adelan-
te denominada como “Convención de Ramsar”. Sin embargo, una lectura preliminar 
de la convención nos revela que sus disposiciones – más allá de sus loables intencio-
nes – no han colocado a las partes ante obligaciones lo suficientemente robustas en 
orden a proteger efectivamente los humedales.  
En ese sentido, la convención recurre a un vocabulario potencial combinado con ex-
hortaciones y deberes decididamente tímidos. Asimismo, llama la atención la ausen-
cia de principios y objetivos o de un catálogo mínimo de actividades y obras prohibi-
das; tampoco propone definiciones sobre expresiones que podrían considerarse como 
esenciales a los fines de evitar malas interpretaciones.  
En rigor, la Convención apenas desliza algunas acciones positivas mínimas. A modo 
de ejemplo, dispone que cada estado parte debe designar humedales en su territorio 
para ser incluidos en una lista (art. 2. 1); que esa “lista” deberá basarse en la impor-
tancia internacional de los humedales “…en términos ecológicos, botánicos, zoológi-
cos, limnológicos o hidrológicos” (art. 2.2); otro artículo dispone que deberá elabo-
rarse y aplicar una “…planificación de forma que favorezca la conservación de los 
humedales incluidos en la Lista y, en la medida de lo posible, el uso racional de los 
humedales de su territorio” (art. 3.1); y que cada parte contratante “...tomará las me-
didas necesarias para informarse lo antes posible acerca de las modificaciones de las 
condiciones ecológicas de los humedales situados en su territorio e incluidos en la 
Lista, y que se hayan producido o pueden producirse como consecuencia del desarro-
llo tecnológico, de la contaminación o de cualquier otra intervención del hombre” 
(art. 3.2).  
Finalmente, la convención afirma que cada estado firmante “fomentará” la conserva-
ción de humedales (art. 4.1). Lo más parecido a una obligación concreta es la com-
pensación que un estado debe realizar en casa de retirar un humedal de su lista (4.2). 
No obstante, a pesar de tener un marco normativo débil a nivel federal por vía con-
vencional, existen provincias y municipios que han brindado mayor protección a los 
humedales por medio de normas locales, pero apelando a la táctica basada en la crea-
ción de ANP.  
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En este sentido, recientemente, la Corte Suprema de Justicia de la Nación en autos 
Majul, Julio Jesús c/ Municipalidad de Pueblo General Belgrano y otros s/ acción de 
amparo ambiental, del 11 de julio de 2019, hizo lugar a un recurso extraordinario in-
terpuesto por un grupo de vecinos y vecinas que cuestionaron el emprendimiento in-
mobiliario de Barrio Náutico Amarras, el cual comprendía una fracción de terreno de 
445 lotes, un proyecto de construcción de 200 unidades departamentales y un hotel 
de 150 habitaciones cuyo emplazamiento comenzó a desarrollarse sobre un humedal 
del Departamento de Gualeguaychú declarado como “área natural protegida” por 
medio de la ley provincial 9718 y que también encuentra protección en el artículo 85 
de la Constitución de Entre Ríos.  
El máximo tribunal constató groseros vicios procedimentales y de fondo rechazando 
la continuidad del proyecto inmobiliario en razón de sus previsibles impactos perma-
nentes e irreversibles como así también la remediación de los daños hasta entonces 
ocasionados (ver especialmente los considerandos 10, 11, 12 y 13). Por estos motivos, 
a nivel federal es indispensable dictar una ley de presupuestos mínimos con la pro-
puesta, que se encuentre a la altura de los niveles de protección que los humedales 
nos están reclamando. ** Los humedales son ecosistemas particulares cuyos rasgos 
estructurales y funcionales dependen de características climáticas regionales, pero 
fundamentalmente de condiciones locales hidrológicas y geomorfológicas. También 
son considerados como recursos naturales con un gran valor estratégico trascenden-
tal, como son las grandes reservas de agua dulce y recarga de acuíferos. Sin embargo, 
estas reservas se encuentran actualmente en vías de desaparición y degradación pro-
gresiva debido a los impactos de actividades humanas que se desarrollan en ellos y 
que ponen en evidencia su alto grado de vulnerabilidad 
5 . 5 Dice la Convención que los humedales son aquellas “…extensiones de marismas, 
pantanos y turberas, o superficies cubiertas de aguas, sean éstas de régimen natural o 
artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salobres o sala-
das, incluidas las extensiones de agua marina cuya profundidad en marea baja no ex-
ceda de seis metros” (art. 1.1). Por su parte, la CSJN ha recurrido recientemente – en 
autos Majul, Julio Jesús c/ Municipalidad de Pueblo General Belgrano y otros s/ ac-
ción  
 De acuerdo a la literatura internacional especializada en humedales a los fines de es-
clarecer cuando un ambiente puede ser definido como humedal, se enumeran tres 
condiciones fundamentales: 1) que el sustrato es predominantemente un suelo hídri-
co no saturado o el sustrato no es suelo y está saturado con agua o cubierto con aguas 
someras, por algún tiempo, particularmente durante la estación de crecimiento de 
cada año; 2) poseer suelos donde dominan procesos anaeróbicos y fuercen a la biota, 
particularmente a las plantas arraigadas, a presentar adaptaciones para tolerar la 
inundación; y 3) poseer plantas hidrófitas, al menos, periódicamente.  
A lo largo de la historia de la humanidad los humedales han constituido sitios de gran 
atracción donde florecieron culturas importantes debido a la oferta de agua y de nu-
merosos recursos naturales básicos. Aún es factible encontrar indicios de esta ocupa-
ción temprana y de las distintas modalidades de uso de sus recursos en humedales de 
las más diversas regiones de la Tierra (Viñals et al. 2002). Durante el último siglo, sin 
embargo, el desconocimiento de sus funciones y los bienes y servicios que proveen a 
la sociedad, por cuestiones relacionadas a la especulación económica, entre otras, 
provoca que los humedales hayan sido considerados tierras improductivas y focos de 
generación de enfermedades, al margen de las actividades productivas tradicionales.  
Esta perspectiva ha fundamentado su drenado, rellenado y también la derivación de 
cursos de agua para permitir ganar tierras para usos terrestres (agropecuarios, fores-
tales, zootécnicos o urbanos) o usos exclusivamente acuáticos (represas, acuicultura) 
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y ha descuidado cuestiones relacionadas a su degradación por contaminación y sobre 
uso. Actualmente la degradación y pérdida de ecosistemas acuáticos y de humedales 
tiene lugar de manera más acelerada que la de los ecosistemas terrestres, ya que en 
ellos no se suelen usar esquemas de producción sustentable. Hoy, en los países des-
arrollados de amparo ambiental, del 11 de julio de 2019 - al documento "Valoración 
económica de los humedales" (Oficina de la Convención de Ramsar de 1997), que de-
fine a los humedales como "tierras anegadas periódicamente como resultado del des-
bordamiento de los ríos (por ejemplo, llanuras de inundación, bosques anegados y la-
gos de meandro)", destacando valiosas funciones ecosistémicas como el "control de 
crecidas/inundaciones" puesto que almacenan grandes cantidades de agua durante 
las crecidas y reducen el caudal máximo de los ríos y, por ende, el peligro de inunda-
ción aguas abajo. Entre muchas otras funciones, conviene destacar la de "protección 
de tormentas", "recarga de acuíferos" y "retención de sedimentos y agentes contami-
nantes" (considerando 12).  
se realizan inversiones millonarias con el fin de restaurar los humedales y recuperar 
los bienes y servicios perdidos, independientemente de que su resultado desde la 
perspectiva del costo-beneficio (incluyendo las externalidades) sea limitado. Quizás 
esta sea una de las razones por la cual los humedales representan apenas el 5-8% de 
la superficie terrestre, a pesar de existir un consenso unánime en torno a la impor-
tancia de estos ecosistemas desde el punto de vista social, cultural y ambiental. Sin ir 
más lejos, y a pesar de que existen 2300 humedales declarados como sitio ramsar en 
el mundo, el Informe Ambiental 2018 afirma que “…se estima que a nivel global estos 
han disminuido rápidamente, con pérdidas del 35 % desde 1970. La superficie cubier-
ta por humedales continentales y costeros supera hoy los 12,1 millones de km2, aun-
que se evidencia una pérdida de humedales naturales que no compensa un pequeño 
crecimiento de los artificiales” (Secretaría de la Convención de Ramsar, 2018, citado 
en Informe Ambiental 2018, 300).  
Según la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (2005)6 , los humedales se en-
cuentran entre los ecosistemas más afectados y con mayor amenaza de pérdida por 
las actividades humanas, motivo por el cual diversos convenios y tratados internacio-
nales solicitan establecer inventarios y medidas para su conservación. Entre los di-
versos impactos se registran algunos como ser: la ganadería (fundamentalmente rea-
lizada por alguna modificación de las pasturas naturales, por pastoreo - consumo se-
lectivo - y también por el uso que los ganaderos hacen del fuego para favorecer el re-
brote de los pastos); la forestación con especies exóticas, que ha cobrado mucha im-
portancia a partir de la década del 90´, y que si bien tienen menores efectos que otras 
formas de agricultura produce cambios importantes en el ambiente (sustitución del 
paisaje nativo por una cobertura homogénea, mayor consumo de agua y el aumento 
del riesgo de incendios y su propagación); y los grandes emprendimientos  
 La Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (EM) tuvo como objetivo evaluar las 
consecuencias de los cambios en los ecosistemas para el bienestar humano y las bases 
científicas para las acciones necesarias que tiendan a mejorar la conservación y el uso 
sostenible de los mismos, así como su contribución al bienestar humano.  
La EM ha involucrado el trabajo de más de 1.360 expertos de todo el mundo. Sus 
conclusiones, contenidas en cinco volúmenes técnicos y seis informes de síntesis, 
proporcionan una valoración científica de punta sobre la condición y las tendencias 
en los ecosistemas del mundo y los servicios que proveen (tales como agua, alimen-
tos, productos forestales, control de inundaciones y servicios de los ecosistemas) y las 
opciones para restaurar, conservar o mejorar el uso sostenible de los ecosistemas 
(Ver: http://www.unep.org/maweb/es/Index.aspx ,16 de marzo de 2013). 
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 arroceros en algunas zonas donde se altera el ecosistema debido a la sistematización 
hidráulica del terreno para favorecer la inundación del suelo, la roturación periódica 
de la tierra, la extracción de agua de las lagunas para el cultivo y la incorporación de 
agroquímicos a los esteros y las lagunas por efecto de las lluvias. Por otra parte, los 
humedales de origen natural son también hábitats para más de 250 especies de aves 
en Argentina que tienen relación directa y dependen de estos ecosistemas para su 
existencia. Entre ellas, los playeros o chorlos migratorios del hemisferio norte (Cha-
radriidae y Scolopacidae) utilizan los humedales del sur para abastecerse luego de re-
correr en algunos casos más de diez mil (10.000) kilómetros desde su área de repro-
ducción. En nuestro país existen especies migratorias exclusivas como el macá tobia-
no (Podicepsgallardoi) que utilizan humedales durante todo su ciclo de vida. La des-
aparición de estos ecosistemas implicaría una severa amenaza para su supervivencia. 
Por ello resulta fundamental asegurar la conservación desde todo punto de vista: 
económico, científico, jurídico y ambiental. Humedales de la República Argentina La 
gran extensión de nuestro país y su variación latitudinal y altitudinal determinan la 
existencia de una gran diversidad y riqueza de humedales. Sin embargo, la distribu-
ción no es regular en todas las regiones. Por ejemplo, en el noreste del país hay una 
gran abundancia de ambientes acuáticos; en cambio, en zonas áridas y semiáridas 
como la Puna el agua suele ser una limitante para el desarrollo de la vida y las activi-
dades humanas. Nuestro país posee seis grandes regiones de humedales: Cuenca del 
Plata, Chaco, Pampas, Patagonia, Puna y Zona Costera Patagónica  
7 . 7 La descripción de las regiones de humedales se realizó tomando como base: “Los 
Humedales de la Argentina. Clasificación, situación actual, conservación y legisla-
ción”, Canevari, P., Blanco, D., Bucher, E., Castro, G. y Davidson I. (eds.), 1998, We-
tlands International Publ. 46, Argentina.  
www.ambiente.gov.ar/gtra.publicaciones.humedales_argentina  
Cuenca del Plata: Es la principal cuenca hídrica de la Argentina. Se desarrolla en un 
territorio predominantemente llano, de clima benigno y suelos fértiles. Reúne la ma-
yor concentración humana e industrial del continente, incluyendo las principales ciu-
dades de Brasil y Argentina. También importantes áreas de desarrollo agrícola. Se ca-
racteriza por sus grandes ríos, como el Paraná, con su vasta llanura de inundación, en 
donde se encuentran una gran variedad de humedales como lagunas, esteros, panta-
nos, bañados y madrejones. El río tiene un período de aguas bajas en invierno, y otro 
de crecientes en primavera y verano, durante el cual se inundan amplias zonas, cu-
briendo islas y tierras aledañas. Al bajar las aguas quedan lagunas aisladas donde se 
desarrollan vegetación y fauna, en particular muchos peces que penetran en los pri-
meros estadios de su vida, buscando refugio y alimentación.  
Los principales humedales identificados para esta Región son la Cuenca del Río Ria-
chuelo, el Sistema del Iberá, el Río Uruguay, el Río Paraná, el Río Paraguay, el Río 
Iguazú y sus cataratas, el Delta Paranaense y el Río de la Plata. Chaco: Es una gran 
planicie en la que dominan los bosques xerófilos y las sabanas húmedas y semiáridas. 
Las precipitaciones disminuyen de este a oeste y presentan un régimen estacional con 
mayores lluvias en verano y un período seco en el invierno. Posee una gran abundan-
cia y diversidad de humedales. Se caracteriza por la presencia de un gran número de 
depresiones naturales que originan lagunas temporarias y permanentes. Entre los 
principales humedales identificados para esta región se encuentran los Bañados La 
Estrella, del Quirquincho, del Itiruyo y de Figueroa, los Bajos Submeridionales, las 
Salinas Grandes y de Ambargasta y las Lagunas de Guanacache, entre otros. Al sur de 
la región chaqueña se encuentra la cuenca de la laguna salobre de Mar Chiquita, que 
se destaca por tener una extensión de cerca de un millón de hectáreas y ser la mayor 
cuenca cerrada (endorreica) del país. Pampas: La región de las Pampas está consti-
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tuida por una extensa planicie salpicada de lagunas de agua dulce o salobre, en gene-
ral de escasa profundidad. Además de las lagunas permanentes o semipermanentes, 
se generan en la zona una enorme cantidad de cuerpos de agua temporarios que tie-
nen un papel fundamental para la fauna regional, así como para la recarga de las na-
pas freáticas y distribución de nutrientes. Los beneficios de las lagunas pampeanas 
incluyen la recarga y descarga de acuíferos, control de inundaciones, provisión de 
agua, regulación del clima, usos recreacionales, caza y pesca. Entre los principales 
humedales de esta región se encuentran la Laguna Melincué, los arroyos y bañados 
de Magdalena, la Albufera Mar Chiquita, la Laguna de Los Padres, el Complejo Lagu-
na Salada Grande, la Cuenca de Chasicó, las Lagunas Encadenadas del Oeste, el Río 
Salado, la Laguna de Chascomús y la Bahía Samborombón, entre otros. Patagonia: 
Incluye extensas zonas áridas, como la estepa patagónica, y también áreas con altas 
precipitaciones en los bosques andino patagónicos. Entre los humedales de ésta re-
gión se destacan los enormes lagos de origen glaciario, ríos y arroyos de deshielo, la-
gunas de estepa, mallines, vegas y turberas. Muchos de éstos humedales son utiliza-
dos para pesca comercial, recreacional y deportiva, turismo y obtención de energía 
hidroeléctrica. Puna: Esta región incluye la gran planicie del Altiplano que se extien-
de entre los 3.500 y 4.500 metros sobre el nivel del mar en parte de Perú, Bolivia, 
Chile y Argentina. Contiene numerosas cuencas endorreicas que forman lagos y sala-
res de diverso tamaño, que constituyen parches de hábitats acuáticos en una matriz 
desértica. Comprende, entre otras, las Lagunas de Pozuelos y de Guayatayoc, y el 
complejo de Lagunas de Vilama, en la Provincia de Jujuy, y las Lagunas Grande, La 
Alumbrera y Purulla, en la Provincia de Catamarca. Estos humedales son muy varia-
bles espacial y temporalmente y tienen alta fragilidad ecológica. Se destacan por la 
abundancia de endemismos. Zona costera patagónica: La costa patagónica constituye 
uno de los segmentos costeros más largos y relativamente bien conservados del mun-
do, con aproximadamente 3.400 km de extensión, desde el Río Colorado hasta el Ca-
nal Beagle. El ecosistema marino patagónico es altamente productivo y económica-
mente importante y ha estado expuesto en los últimos años a los efectos de un creci-
miento demográfico e industrial acelerado.  
Entre los tipos de humedales de la región se pueden citar estuarios, áreas pantanosas, 
costas de arena con médanos, playas de canto rodado, acantilados y restingas. La am-
plitud de las mareas aumenta hacia el sur, llegando hasta los 10 a 12 metros. Alberga 
grandes concentraciones de aves, mamíferos marinos, peces, moluscos y crustáceos. 
Algunos de los numerosos humedales que pueden encontrarse en la costa patagónica 
son: Bahía Blanca y Bahía Anegada en la Provincia de Buenos Aires, San Antonio 
Oeste en la Provincia de Río Negro, Península Valdés, Isla Escondida, Cabo Dos Ba-
hías y Bahía Bustamante en la Provincia de Chubut, Monte Loayza, Cabo Blanco, Ría 
Deseado, Bahía San Julián y Monte León en la Provincia de Santa Cruz y Bahía San 
Sebastián, Península Mitre e Isla de los Estados en la Provincia de Tierra del Fuego, 
Antártida e Islas del Atlántico Sur. El interés por los humedales es cada vez mayor en 
la Argentina y su crecimiento en la última década ha sido especialmente marcado. Es-
ta temática dejó de ser patrimonio exclusivo de académicos y de naturalistas para pa-
sar al dominio público en general. Particularmente en ámbitos tales como los educa-
tivos, productivos y de gestión a distintos niveles, el conocimiento y la difusión de los 
aspectos referidos a las características y el manejo de este tipo de ecosistemas se han 
visto favorecidos. La legislación fue acompañando este proceso con distintas normas 
para la protección de estos ambientes, ya sea en forma particular o dentro de un mar-
co más general referido al ambiente y a los recursos naturales. Sin embargo, no existe 
actualmente a nivel nacional una política específica para dichos ecosistemas. Al mis-
mo tiempo, la extensión y la intensificación de diversas actividades productivas, así 
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como de algunos usos residenciales, llevan a practicar diferentes tipos de interven-
ciones sobre los humedales, algunas veces favorecidas por el menor precio de la tierra 
en éstos. De este modo, al interés por los valores de los humedales y a su preocupa-
ción por su conservación, se opone una tendencia a interferir en su funcionamiento, o 
directamente a reemplazarlos y perjudicarlos en función de un uso intensivo. En este 
sentido los Artículos 12 y 13° especifican un ordenamiento territorial y regulan las 
modalidades de las actividades productivas que se pueden desarrollar en los humeda-
les con el fin de evitar la degradación de estos ecosistemas. Se generan así conflictos 
de distinta escala e intensidad que, atendiendo a la experiencia de otros países, de-
mandarían la elaboración de una política específica a nivel nacional. Ésta debería ge-
nerarse a partir de criterios unificados, fundamentados científicamente, que contem-
plen la diversidad de los humedales que se presentan en la Argentina. En este senti-
do, es bienvenida la realización del Inventario Nacional de Humedales que impulsa el 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación8 pero insuficiente sin 
una ley que establezca un marco normativo adecuado en función de la complejidad e 
importancia estratégica de estos ecosistemas irremplazables. De los humedales obte-
nemos bienes y servicios indispensables para nuestra supervivencia tales como: pes-
ca, aprovechamiento de fauna silvestre, pastoreo, agricultura, actividad forestal, 
transporte, recreación y turismo. Los humedales juegan también un papel fundamen-
tal en la regulación climática, el mantenimiento de las fuentes y caudales de agua, la 
regulación de inundaciones y sequías, la protección contra fenómenos naturales, la 
manutención de la calidad del agua, a través de la retención de sedimentos y nutrien-
tes, y reserva de agua. Por ello, son uno de los patrimonios naturales más importan-
tes, pero también el más amenazado y depredado por la acción antrópica. El proceso 
de conversión de ecosistemas naturales en tierras de cultivo responde a una multitud 
de variables y necesidades socioeconómicas, políticas, tecnológicas y hasta climáticas 
que inducen este comportamiento por parte de los productores agropecuarios. Ante 
esta situación, le corresponde al Estado planificar - consensuada e inteligentementeel 
desarrollo de estos procesos, a fin de no comprometer la provisión de bienes y servi-
cios ambientales para las generaciones futuras.  
http://ambiente.gob.ar/wp-content/uploads/REGIONESHUMEDbaja2.pdf  
Como ejemplo de lo anteriormente expuesto podemos citar al conflicto desatado por 
las quemas de pastizales en las islas del Delta a lo largo de 2008 que ubicó en el cen-
tro de atención política y mediática a los humedales del Delta que vienen sufriendo 
una intensa transformación desde hace casi una década, ligada principalmente a la 
voracidad de tierras del modelo productivo vigente, que los ha convertido en tierra de 
explotación ganadera. En este sentido debemos decir que el uso de los recursos debe 
tener un carácter ordenado y sustentable involucrando participativamente a las co-
munidades locales para proteger muestras representativas de cada ecosistema, utili-
zar responsablemente los recursos naturales y restaurar lo destruido y degradado.  
El Ordenamiento Territorial de Humedales que se propone es un instrumento de po-
lítica ambiental nacional cuyo objeto es regular el uso del suelo y las actividades pro-
ductivas, con el fin de lograr la conservación del medio ambiente - particularmente la 
preservación y el aprovechamiento sustentable de los humedales nativos- a partir del 
análisis de las tendencias de deterioro y las potencialidades de aprovechamiento de 
los mismos sin que se produzca una disminución en su nivel de calidad. En base a cri-
terios científicos, el Ordenamiento Territorial es una técnica administrativa y una po-
lítica concebida como un enfoque interdisciplinario y global, cuyo objetivo es un de-
sarrollo equilibrado de las regiones y la organización física del espacio según un con-
cepto rector. Este ordenamiento se logrará a partir de estrategias de planificación del 
uso de la tierra en las escalas locales (provinciales y municipales) que se combinarán 
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con estrategias de planificación del desarrollo regional y de integración territorial en 
los ámbitos estatales, regionales y nacionales. Existen los mecanismos para compro-
meter a las provincias a dirigir, en términos territoriales, sus decisiones para cumplir 
con el objetivo de administrar bajo principios de uso sostenible a los humedales de 
origen natural. Para que esto pueda desarrollarse, se debe establecer un marco nor-
mativo que sea capaz de organizar, armonizar y administrar la ocupación y el uso del 
espacio, desembocando en el desarrollo humano ecológicamente sostenible, espa-
cialmente armónico y socialmente justo. El Ordenamiento Territorial es la herra-
mienta para equilibrar objetivos económicos, sociales y ambientales.  
La Evaluación de Impacto Ambiental (EIA) por su parte, es una herramienta de ges-
tión con carácter preventivo, que no pretende resolver un problema actual, sino que 
está orientada a evitar que se produzcan efectos similares a los ya registrados en ma-
teria de daños ambientales. Propugna un enfoque a largo plazo y garantiza una visión 
completa e integradora de las consecuencias de la acción humana sobre el ambiente. 
Concebida como un proceso de advertencia temprana que verifica el cumplimiento de 
las políticas ambientales, la EIA se ha convertido en la herramienta preventiva me-
diante la cual se evalúan los impactos negativos y positivos que las políticas, planes, 
programas y proyectos generan sobre el ambiente, y se proponen las medidas para 
ajustarlos a niveles de aceptabilidad. Acorde con las tendencias internacionales y 
considerando que los estudios y evaluaciones de impacto ambiental resultan insufi-
cientes para abarcar contextos espaciotemporales que van más allá de la especificidad 
de los proyectos mismos se incorpora la Evaluación Ambiental Estratégica (EAE), 
como un instrumento que rompe los límites de una escala reducida para prevenir o 
mitigar los efectos adversos al ambiente, surgidos de decisiones adoptadas en el mar-
co de políticas, planes y programas en los niveles más altos del proceso de decisión. 
Con la convicción de que la participación real de la ciudadanía transparenta todo pro-
ceso decisorio, al tiempo que contribuye a la toma de conciencia de parte de los ciu-
dadanos sobre los problemas ambientales y al respaldo público de las decisiones 
adoptadas, consideramos que las EIA deben ser sometidas a procesos de audiencias y 
consultas públicas. En nuestro país actualmente los humedales son impactados por 
prácticas insostenibles, en consonancia con los procesos de cambios en el uso del sue-
lo resultado, entre otros, de la expansión de las fronteras agrícolas y urbanas y la cre-
ciente contaminación de los cursos y fuentes de agua con origen en las actividades ru-
rales e industriales. Las funciones ecológicas de los humedales como reguladores 
fundamentales de los regímenes hidrológicos y como hábitat de una fauna y flora ca-
racterística, los transforma en un recurso de gran valor económico, cultural, científico 
y recreativo que hace necesaria la elaboración de políticas públicas que garanticen su 
preservación. De allí nace también la obligación del Estado de proteger la biodiversi-
dad de los ecosistemas y este concepto involucra a la variedad de ecosistemas, de es-
pecies y de genes existentes. La conservación de la diversidad biológica y el uso soste-
nible de los recursos biológicos son fundamentales para alcanzar y mantener la cali-
dad de vida para las generaciones futuras. Por eso se deben llevar a cabo políticas cla-
ras de conservación de los humedales en beneficio de las comunidades que viven allí 
y para la sociedad en su conjunto. Es precisamente en este estado de situación donde 
se funda el deber y el derecho a legislar no solo de las legislaturas locales, sino tam-
bién del Congreso de la Nación, cumpliendo así con el mandato constitucional de pre-
servar el patrimonio natural del territorio argentino “y para que las actividades pro-
ductivas satisfagan las necesidades presentes sin comprometer las de las generacio-
nes futuras” con estricto apego a nuestra Constitución Nacional. *** En los últimos 
meses, fuimos testigos de los incendios en las islas del Delta del Paraná, registrándo-
se 7000 focos, los cuales arrasaron con más de 50.000 hectáreas – el equivalente a 
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500 km2 literalmente consumidos por el fuego -. Sin perjuicio de que las quemas y 
sus consecuencias es un problema que tiene más de 20 años de historia, lo ocurrido 
durante este primer semestre ha excedido ha superando ampliamente a los focos de-
tectados durante los primeros semestres de, al menos, los últimos 9 años. Como sa-
bemos, estos incendios son consecuencia directa de quemas irresponsables e ilegales 
que tienen lugar principalmente en la jurisdicción correspondiente a la Municipali-
dad de Victoria, Provincia de Entre Ríos, afectado un humedal que se extiende a lo 
largo de 19.300 km2, muy cercano de centros urbanos densamente poblados. Entre 
muchas otras consecuencias socio-ambientales de proporciones colosales, estos in-
cendios provocaron una masiva invasión de humo denso y cenizas sobre decenas de 
localidades de la región, afectando no solo la visibilidad general sino también la salud 
de miles de personas que han sido forzadas a respirar humo y gases considerados 
como tóxicos. Según se desprende de informes y relevamientos oficiales, estamos 
hablando de 4000 incendios durante la primera mitad del año 2020, geolocalizados 
en el Delta del Paraná, derivando ello en una situación de emergencia ambiental casi 
sin precedentes en nuestro territorio. Sin ir más lejos, un reciente informe del Institu-
to de Investigación e Ingeniería Ambiental de la Universidad Nacional de San Martin, 
respaldada por datos provistos por imágenes satelitales, registró esos focos de incen-
dio advirtiendo que “…aún si el fuego se apaga, lo quemado persiste. De esos focos, el 
82,5 % se concentra en la provincia de Entre Ríos, gran parte en las islas de la Reser-
va (municipal) de Usos Múltiples Islas de Victoria (más del 60 % de los focos totales) 
y los restantes 11,4 % y 6,1 % en Buenos Aires y Santa Fe, respectivamente. Se trata de 
un problema que atraviesa las fronteras jurisdiccionales, tanto en tierras de propie-
dad privada como en tierras fiscales arrendadas a privados”. Seguidamente, descri-
ben esta zona afectada de las islas señalando que “… más del 80 % de la vegetación es 
herbácea y sumamente diversa, mientras que apenas el 4 % está ocupado por bosques 
nativos y otro tanto lo ocupan las plantaciones forestales. Esto contrasta con la ima-
gen que tenemos de las islas, porque más allá de su belleza y diversidad, los bosques 
suelen estar en albardones, a la vera de los ríos y arroyos que navegamos, lo que nos 
hace pensar que toda la isla es así. Lo que se suele quemar son los humedales herbá-
ceos y con ello se afecta también su enorme biodiversidad. Las islas poseen una 
enorme variedad de humedales donde se han citado más de 700 especies de plantas 
vasculares y una diversidad de fauna litoraleña que usa estos ambientes como hábitat 
(al menos 50 especies de mamíferos, 260 de aves, cerca de 300 de peces, 27 de anfi-
bios, más de 30 de reptiles y una enorme variedad de invertebrados)” 10 . 9 Disponi-
ble en: 
 http://noticias.unsam.edu.ar/2020/6/25/el-delta-en-llamas-incendios-en-las-islas-
delbajo-parana/  
 En cuanto a las prácticas de quema en sí mismas, el informe se ocupa de situarlas 
históricamente y ante la presente coyuntura de la bajante del río Paraná y las sequías 
extraordinarias: “El fuego ha sido usado históricamente para proveer pasturas: ya 
hacia 1830 el naturalista francés Alcides D’Orbigny describió las quemas de campos 
hechas con el propósito de renovar los pastos del ganado. D’Orbigny señaló que ello 
traía aparejada una gran destrucción y pérdida del hábitat, al punto que era un espec-
táculo dantesco ver los animales que huían de los incendios y las aves de presa que 
los atrapaban. Pero también, el fuego se ha  
Estos incendios se deben principalmente, a la expansión indiscriminada de la fronte-
ra agrícola, la cual concentra y comprime la presión sobre los humedales, aumentan-
do la presencia de ganado, modificando el uso del suelo y produciendo endicamientos 
y rellenos de áreas inundables llevados a cabo sin ninguna clase de control. Estamos 
asistiendo a lo que los especialistas denominan como una “sabanización” de los eco-
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sistemas. Como si fuera poco, estos incendios además comprometen la vida de los/as 
habitantes de las islas (los “isleños”) y sus modos de vida afectando la pesca y la api-
cultura mediante la destrucción del hábitat de peces y la flora apícola. Esta situación 
claramente de coyuntura pero que al mismo tiempo posee décadas de historia signa-
das por un modelo productivo que avasalla y destruye nuestros ecosistemas, sumado 
a largo derrotero descripto inicialmente en relación a lograr sancionar una ley de pre-
supuestos mínimos de humedales, nos obliga a insistir con este tema e impulsar, 
nuevamente, esta iniciativa.  
En razón de lo expresado solicito a mis pares el acompañamiento del presente Pro-
yecto de Ley. usado ampliamente en las islas para cazar animales silvestres, así como 
para despejar cubiertas vegetales, facilitar el ingreso de maquinaria para realizar 
obras hidráulicas o sistematización de tierras destinadas a forestación. Hoy en día, en 
muchos lugares el fuego ha sido reemplazado por el uso de herbicidas”.  El citado in-
forme describe los endicamientos o polders como “…áreas delimitadas por terraple-
nes que impiden el libre ingreso de agua por crecientes fluviales o mareas, evitando 
así que un campo ubicado en un humedal se inunde naturalmente  
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